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LTO nos proponemos en verdad probar á nuestros 

lectores la escelencia del chocolate designando estas 

6 las otras especies para su mas perfecta elaboración, 

nueslras observaciones se reducen solo al gran con

sumo que do él se hace en esta provincia. Es cier

to, sin embargo, que nuestra capital goza en otras 

de bastante celebridad por su rico chocolate, y es

ta celebridad dala de muchos años atrás. También 

es sabido que esle ramo ha contribuido en gran m a 

nera al acrecentamiento de algunos capitales en él 

invertidos, y de un modo satisfactorio, lo que m o 

tiva, y esto no paso de ser una opinion, la aOcion, 

mejor dicho, el cariño que se le testifica en todos 

los círculos gastronómicos, y aun en los que carecen 

de esta circunstancia; pues hemos tenido, con efec

to, no pocas ocasiones de confirmar esla verdad, 

oyendo en boca de varias encantadoras sirenas mil elo-

gios al chocolate. Al chocolate, si señores, po rque 

diz inspira á las imajinaciones menos poéticas, en r i 

quece de amor los corazones y tiende á la conser

vación de los estómagos mas económicos. Oh! la 

economía! be aqui el principal obgeto del presen

te artículo. 

Con varios dedicados à los intereses materiales han 

ocupado ya las columnas de nuesUo periódico. B a 

jo este supufsln, y conociendo que el chocolate es 

un objeto digb.1 de nuestra atención, y de un interés 

puramente vital, nos parece oportuno consagrarlo a l 

gunas lineas. 

E l chocolate, pues, en esta época, mas que ea 

otra alguna, eslá al alcance do todos, de una ma

nera mas positiva acaso que el sistema homeopático 

(perdonad, lectores, esta inocente comparación), pues 

este nuevo método curativo no ofrece resultados e n 

teramente osados, por mas que los que lo aplican 

pretendan otra cosa, sin meternos por esto en asun

los que 00 son de nuestra incumbencia. Y conti

nuando con nuestra interésame cneslion, decimos que 

el chocolate se halla al alcance de todas las clases 

sociales por la equidad con que se vende, y de aquí 

el gran consumo que se nota. En otros tiempos el 

chocolate era considerado como artículo de .lujo, con 

especialidad entre la gente proletaria, y no se t o 

maba mas que en ciertos casos, bastante ecepciooales 

por cierto, tales como los que ofrece una enferme

dad peligrosa, ó cuando algún individuo se disponía 

á salir de esle valle do lágrimas. Pero en el dia, 

oh! en cl dia lo ha invadido lodo, sin dejar lugar, 

campo ó rincón por apartado que se halle de esta 

ciudad. Bien se echan de ver los progresos de la 

é|Mca en el gran consumo de chocolate, y siendo 

nosotros tao amantes á los adelantos, no hemos q u e 

rido prescindir ahora de consignar una verdad mas 

en cl calilügo de las muchas que ofrece el s i 

glo XIX. 

Los individuos cuyas bolsas no armonicen con el 

lujo en la comida, bien pueden satisfacer las es to

macales ecsigencias por la insignificante cantidad da 

seis maravedises, precio mínimum de una onza de 

cbocolale. Os parecerá mezquino este alimento (nos 

dirigimos á los que no han esperimenladosu b o n 

dad), y por consiguiente incapaz de sostener á un 

estómago en regular estado por espacio de ocho h o 

ras; mas la duda que en esta parle abriguéis os h a 

rá salir de ella una esperiencia fácil. 

La costumbre es sabido que obra de ua modo 


